
Con las manos en el corazón, nos dirigimos hacia el ESTE,

donde invocamos al Arcángel Rafael. Invocamos al elemento
AIRE, a los elementales del aire, las sílfides. Invocamos a los
Guardianes del Este, así como aquellos seres de luz de la
dirección Este que deseen acompañarnos. Especialmente hoy,
invocamos al Ecosistema de Agua Dulce: ríos, lagos, bañados
por bosques de rivera, animales viviendo en armonía,

hidratándose y nutriéndose de esas aguas fácilmente
alcanzables.

Todo conectado con los ciclos de la Madre Tierra, con las
estaciones del año y este ecosistema nos abraza como parte
de él mismo. El ecosistema sabe y entiende que somos
naturaleza. Nos integra en su ser, en su núcleo dándonos
espacio en esa vibración conjunta.

Dejamos que el ecosistema nos abrace, dejamos que el río nos
limpie, que el lago nos dé estabilidad.

Respiramos profundo mientras dejamos y soltamos todo aquello
que ya no deseamos al río para que lo transmute, para que lo
libere.

~ Respiramos profundo ~

Nos dirigimos ahora hacia el SUR, donde invocamos al
Arcángel Gabriel. Invocamos al elemento AGUA, a los
elementales del agua, las ondinas. Invocamos a los Guardianes
del Sur, así como a todos aquellos seres de luz de la dirección
Sur que deseen acompañarnos. Especialmente, a los
ecosistemas marinos.

Dejamos que su intensidad y su capacidad de transmutación,

nos hidrate desde dentro hacia fuera. Los ecosistemas marinos
son bastos, amplios, la inmensidad les caracteriza y esa
inmensidad nos abraza para formar parte de ella. Nos entrega
confort, nos entrega liberación, purificación.
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Dejamos que así sea, permitiendo que el océano con sus
movimientos, sus corrientes marinas, con su oleaje nos abrace
en un masaje continuo.

~ Dejamos que así sea ~

Nos dirigimos hacia el OESTE, donde invocamos al Arcángel
Miguel. Invocamos al elemento FUEGO, a los elementales del
fuego, las salamandras. Invocamos a los Guardianes del Oeste
y aquellos seres de luz de la dirección Oeste que deseen
acompañarnos. Especialmente, invocaremos al ecosistema
forestal: bosques, bosques y más bosques, árboles viviendo en
comunidad entre ellos, comunicándose a través de sus raíces y
generando un lugar fértil, un lugar de recogimiento para
tantas y tantas especies aquí en la Tierra.

Bosques, bosques y más bosques de todo tipo, con todo tipo de
árboles, con todo tipo de climas, con todo tipo de escenarios
que nos dan cobijo. Entendiendo quiénes somos como
individuo, nos miran internamente. Los bosques nos dicen: "Yo
te amo por ser quien eres. Yo te amo en tu autenticidad”

Dejamos que así sea, dejamos que ese amor se manifieste en
nosotros. Ese amor incondicional que no juzga, no intenta
cambiar, solo abraza lo que se es en su pureza verdadera. 

~ Dejamos que así sea,
dejamos que así se manifieste ~

Nos dirigimos hacia el NORTE, donde invocamos al Arcángel
Uriel. Invocamos al elemento TIERRA, a los elementales de la
Tierra, los gnomos. Invocamos a los Guardianes del Norte, así
como todos aquellos seres de luz de la dirección Norte que
deseen acompañarnos. Invocamos al ecosistema desértico,

ese ecosistema donde la vida se abre paso, la conciencia se
manifiesta desde lugares que quizá desde la mente son
insospechados.
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Dejamos que el clima desértico, que a primera vista pudiera
parecer vacío, nos muestre su vida, su fuerza, nos muestre su
esplendor. El desierto tiene una energía, el desierto tiene una
conciencia, el desierto se nutre de las estrellas, del sol, el
desierto se nutre de los grandes astros que hay en el cosmos y
lo integra en la tierra ampliamente desde sus océanos de
arena.

Dejamos que este ecosistema nos explique quienes son las
estrellas, nos explique el papel de la Madre Tierra en el
Universo. Dejamos que el desierto nos explique quienes somos,
quienes somos, nuestra verdad.

Entonces, dejamos que el desierto nos abrace, nos  cuide y nos
mime, a pesar de parecer hostil, el desierto es amor, lo
descubrimos.

~ Dejamos que así sea ~

Nos conectamos ahora con la Madre Tierra a través de
nuestras raíces. Con esta invocación sentimos que hemos
encontrado nuestro lugar en la Madre Tierra. En este momento,

nos sentimos a gusto y abrimos nuestras raíces para conectar
con los mundos, del Mundo de Abajo. Nuestras raíces nos llevan
a integrar grandes y poderosas hermandades.

Abrimos también nuestro chakra corona, abriéndonos al
cosmos, a las estrellas, al sol y la luna, nos abrimos a ello.

Abriéndonos a poderosas y grandes hermandades,
abriéndonos a una realidad profunda y antigua, que nos es
verdadera, que nos es real.

Agradecemos a todos los seres que aquí se manifiestan.
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